Tímidamente nos preguntamos como si tal cosa: ¿cuál es el turista ideal? Y quedamos en la duda. Se solicita un retrato de este sujeto y salimos a buscarlo, recogemos material, esperamos que hombres y mujeres del mundo nos respondan a la pregunta en cuestión: ¿cómo es el turista ideal? 
A la hora de hablar de idealizaciones el que más se acerca al estereotipo del turista que todo ciudadano desea para su ciudad es aquel que se comporta de manera civilizada y abierta, aquel que nos permite sentirnos orgullosos del que nos visita. Deseamos proclamar al mundo: “¡Nosotros poseemos al turista ideal!” Pero lo hacemos de orgullosos nomás porque encontrarlo es tarea difícil, somos pretenciosos a ese respecto. Ingrid de Barcelona nos aclara el panorama: “En mi opinión el turista ideal se corresponde bastante con la imagen que tenemos (...) del turista japonés. Un tipo de turista que se interesa por la cultura del país que visita, por su historia, por sus monumentos, por su gastronomía... Un turista que respeta al país que le acoge y que intenta empaparse de todo lo que encuentra”. Miramos a nuestro alrededor y, en el centro de la plaza, ¡oh, dioses del descubrimiento!, vemos a un sujeto de facciones rasgadas y cámara de fotos amarrada al cuello, listo para sonreírnos. Nos congratulamos en nuestras miradas, gritamos: “¡Ese es el turista ideal!” Alguien ordena: “¡Atrapen al japonés!” Y una horda de galanetes enardecidos nos abalanzamos sobre el pobre hombre de oriente que nos mira complacidos de poder ayudarnos. 
Una vez en confianza con él, descubrimos que nuestros ideales se elevan demasiado alto y que aquel ciudadano está contento de visitarnos aunque no exagera en la euforia: es posible que tarde en volver y hasta es posible que nuestra ciudad no lo haya conmovido del todo. 
Nos agarramos la cabeza, tiramos de nuestros cabellos y pensamos en otra alternativa. Sí, hay distintos motivos a la hora de viajar. Existe el viaje espiritual, el viaje educativo, el viaje comercial. ¿Hay un turista ideal para cada experiencia? 

Viaje espiritual
Viajar físicamente no sirve de nada si no viajamos con el alma también. Recorrer geografías diversas se transforma en algo único y enormemente enriquecedor si se lo hace con el corazón abierto y la mente tranquila. Conocer, crecer, expandirse espiritualmente, aprender...
"Il turista ideale -dice Isadora Calcagni, estudiante italiana que opinó en el foro- è sicuramente colui che, pieno di grande curiosità e di una forte considerazione della vita, esce dal proprio guscio e si spinge verso l'Esterno, poco importa se sia un luogo fisico, più o meno lontano, o se si tratti piuttosto di un viaggio astratto nell'intimità e nei cuori della gente."
Además de ese concepto, Isadora conviene en que un ejemplo magnífico de tal modelo de turista fue el Papa Juan Pablo II que viajó por todo el planeta y bebió la esencia de cada uno de los sitios que pisó. Y lo hizo bajo la influencia de las más diversas circunstancias."Paolo Giovanni II ha saputo incarnare nei suoi 25 anni di pontificato quell'animo del turista ideale, che niente scanza e tutto accoglie...", finaliza la estudiante italiana.
Aun así, la francesa Dorine Philippon no duda en afirmar que Juan Pablo II no era un "turista ideal", pues éste no debía ocuparse de modificar a los individuos que habitan en cada lugar del mundo sino sólo conocer y respetar su entorno: "Le pape n' a jamais fait de tourisme mais du prosélytisme. Le touriste idéal ne doit pas essayer de changer l'autre (lui faire changer de religion, de conviction politique, de mode vestimentaire, d'alimentation....) mais juste respecter l'autre."
Viajar espiritualmente nos hace más humanos, más emocionales, ¿pero más ideales?

Viaje por conocimientos
Analizados desde otra perspectiva, los viajes también se llevan a cabo con objetivos cognitivos. Existen a nivel internacional diferentes proyectos que tienen por objeto este tipo de cuestiones. Tal es el caso de Erasmus, que es muy popular en Europa y que promueve los intercambios entre jóvenes de diversos países movilizados en el viejo continente.
Los estudios son una de las razones más determinantes que mueven a las personas en el mundo: millones de jóvenes, muchas veces con sus familias a cuestas, se trasladan a otras regiones o países para concretar carreras universitarias, estudiar en grandes academias, realizar intercambios culturales, especializarse en sus profesiones, seguir creciendo...
La distancia, lo desconocido -ya sea por turismo o por traslado permanente- genera también cambios en los modos de pensar de los individuos. 
Por otro lado, existe el turista que sin ser estudiante viaja en busca de conocimientos. Ingrid, de Barcelona, nombró al clásico turista japonés. Sandrita, de Portugal, coincide y afirma: “...veiculam por todo o mundo; tiram fotografias de tudo, posando sorridentes, ao lado de um monumento, aqui e alí, como para salvaguardar mais dos que as memórias visuais, fixar o maior número de momentos e de sensações... Isso mostra um real interesse pela cultura do país que visitam. O turista ideal é o que privilegia esse conhecimento que se torna um verdadeiro divertimento, é quem pára para apreciar”. 
¿Encontramos en esta descripción al turista ideal? 

Viaje comercial
Ni abrir el espíritu para la recepción de imágenes y del prójimo, ni curiosidad por aprender de la cultura del otro. El viaje comercial se caracteriza por estar armado sobre un itinerario establecido por una agencia de turismo y para un grupo limitado de personas, un contingente. En este viaje comercial, masivo, se halla el viaje en familia, con niños que observan paisajes que pueden olvidar enseguida. Gemma Pampalona dice: "... a mí me parece que es una lástima que no se elija mejor un destino más adecuado para niños (...) porque podrán presumir de haber estado en un país exótico, pero no podrán hablar desde unas experiencias vividas, porque no las recordarán." 
Cristelle Bréard no está de acuerdo, definitivamente, porque enfatiza el hecho de la capacidad de recepción del niño y la memoria que posee: " L'enfant a besoin pour son developpement intellectuel de s'ouvrir à la curiosité des choses." Y Dorine asegura que “L'enfant peut, bien entendu, faire des visites même "culturelles". Le tout est d'adapter la visite : le vocabulaire, la longueur... transformer une visite qui pourrait être rébarbative en jeu.”
Pensando en este tipo de viajes, aparece otro turista, alejado completamente de una idealización, aquel que se complace en la parranda, el alcohol, el “turista vulgar”, dirá Gerard: “A Espanya tenim un turista molt comú. El turista de sol i platja. Aquell qure va amb sandàlies i mitjons, una camisa super cutre, la pell vermela pel sol com una gamba i una borratxera diària en un pub, britànic, per descomptat. És una turisme vulgar, que creu que a Espanya som uns incults i que en aquest país no hi ha res més que loret o Benidorm.”
Cualquiera de estos tipos de viaje pueden encerrar al turista ideal. Curiosidad, interés, respeto, simpatía, espiritualidad, búsqueda, son todas las características que surgieron en este foro a la hora de hablar de un “ideal”. Todas estas características juntas, lo sabemos, es muy exigente. ¿Entonces? Entonces finalmente nos quedamos con la reflexión de Martine: el turista ideal es forzosamente ideal.
